
Universidad Nacional de Mar del Plata - Facultad de Ciencias de la Salud y Trabajo Social

Repositorio Kimelü http://kimelu.mdp.edu.ar/

Especialización en Violencia Familiar Tesis de Especialización en Violencia Familiar

2021

La intervención interdisciplinaria

especializada en violencia familiar

desde el contexto judicial. Hacia un

dispositivo psicoanalítico.

Perez, Loreley

Universidad Nacional de Mar del Plata, Facultad de Ciencias de la Salud y Trabajo Social.

http://200.0.183.227:8080/xmlui/handle/123456789/216

Downloaded from DSpace Repository, DSpace Institution's institutional repository



1 
 

 

Universidad Nacional de Mar del Plata 

Facultad de Ciencias de la Salud y Trabajo Social 

Secretaría de Posgrado 

Especialización en Violencia Familiar 

Directora: Mag. Laura Bucci 

Cohorte 2017 

 

TRABAJO FINAL 

La intervención interdisciplinaria especializada en violencia familiar desde el 

contexto judicial. Hacia un dispositivo psicoanalítico. 

 

Autora: Loreley Perez 

Director: Mag. Silvio Lamberti 

Fecha de entrega de la versión digital: 09/09/2021 



2 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 









6 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





8 
 

Finalmente, se recomienda colocar en lugar protagónico el diagnóstico 

preliminar de la situación de violencia observada por el Equipo Técnico del 

Juzgado de Paz Letrado para la posterior intervención interdisciplinaria 

especializada y ajustada a dicha evaluación, para evitar la repetición de dichas 

situaciones de violencia y ayudar a sus víctimas para lograr sustraerse de 

aquellas. 

PALABRAS CLAVE 

Violencia familiar. Mujeres víctimas. Repetición. Sujeto. Sujeto de Derecho. 

Sujeto del Psicoanálisis. Abordaje interdisciplinario. Especialización. 

Intervención institucional. Dispositivos. Efectos de la intervención en la 

subjetividad. Psicoanálisis y Derecho.  
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CAPÍTULO 1 

INTRODUCCIÓN 

1. Presentación 

La violencia familiar ha adquirido en los últimos tiempos, una considerable 

visibilidad. En los últimos años, instituciones municipales y provinciales, así 

como organizaciones no gubernamentales, fueron ampliando su radio de 

acción hasta incorporar esta temática. 

El abordaje de la violencia hacia la mujer permitió profundizar en sus 

características, modalidades e inicio de su ciclo. A partir del relato de las 

víctimas fue posible detectar los momentos de sus vidas en los cuales fueron 

apareciendo modalidades claramente violentas -o sutiles formas no 

reconocidas como tales-, motivo por el que se considera que los programas 

preventivos deben actuar tempranamente en las familias y en las instituciones. 

Uno de los principales objetivos es elaborar estrategias en función de equiparar 

las relaciones de poder en el ámbito doméstico, generando acciones en contra 

de la discriminación, que tiendan a equilibrar las diferencias y desigualdades 

por las que transitan las mujeres, lo que requiere del compromiso de los 

diferentes profesionales intervinientes, dentro y fuera del ámbito del sistema de 

justicia.  

El anudamiento entre la intervención judicial y su efecto terapéutico es el 

núcleo de referencia del presente trabajo: se considera que luego de una 

adecuada intervención judicial puede desprenderse un posterior abordaje 

interdisciplinario especializado y ajustado a la necesidad de la problemática 

plateada y a la personalidad de la mujer victimizada por razones de género en 

el ámbito familiar. 

 

2. Identificación y delimitación del problema 

2.1. Metodología de su tratamiento 

El tema de estudio de este proyecto de investigación es de actualidad y de 

preocupación entre los profesionales intervinientes en el Equipo Técnico 

Interdisciplinario del Juzgado de Paz Letrado de Coronel Dorrego. De allí que el 

problema de investigación se haya centrado en la observación de las 
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características y particularidades de las mujeres víctimas de violencia familiar 

en el partido de Coronel Dorrego, y de la brecha que se observa entre las 

situaciones de violencia doméstica en las que se encuentran, el requerimiento 

de ayuda y las dificultades de la intervención judicial para modificar el 

posicionamiento subjetivo de aquellas, en pos de evitar la repetición de 

situaciones de dicha índole. 

La elección del tema de investigación se fundamenta en el rol protagónico que 

deben desarrollar los organismos estatales -y en el caso, comunales- para el 

mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes de la comunidad y del 

país, en función de los diferentes abordajes posibles, tendientes a superar y/o 

prevenir la violencia de género en el ámbito familiar. 

En acompañamiento a la política pública del partido de Coronel Dorrego, este 

trabajo está relacionado con aquellas intervenciones que tiendan a proteger y 

preservar a las víctimas, desde la contención, acompañamiento, escucha y 

abordajes para la modificación de su posicionamiento subjetivo respecto a 

dichas vivencias, con el fin de evitar la victimización y repetición de la violencia. 

Las historias de malos tratos en el ámbito intrafamiliar permiten ilustrar el 

consenso social que dicho modo vincular ha tenido a lo largo de la evolución de 

la cultura y ha dejado marcas de tal entidad que, recién a lo largo de las dos 

últimas décadas del siglo XX, comenzó a dejar de ser tolerado y a ser legislado 

mediante una normativa específica, que ha puesto su acento en la política 

pública, con la finalidad de su prevención y sanción, con miras a su 

erradicación. 

En este sentido, se ha trabajado desde un núcleo temático y a partir de ideas 

generadoras, luego de la experiencia obtenida en entrevistas con mujeres 

víctimas de violencia familiar, con la idea de construir desde adentro y tratando 

de recuperar los sentidos que dichas mujeres otorgan a sus acciones en sus 

distintos contextos de la vida cotidiana, describiendo qué sienten, qué piensan, 

qué expresan y qué valoran en la interacción con hombres violentos. El objetivo 

general del proyecto es identificar aspectos de la personalidad de mujeres 

víctimas de violencia de género en el ámbito familiar, para ajustar el posterior 

abordaje interdisciplinario a partir de la intervención judicial. 
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Se ha trabajado en la lectura, análisis y articulación de textos de Psicoanálisis y 

de Derecho. Desde la primera de las disciplinas, se ha hecho hincapié en 

textos freudianos y lacanianos, y los aportes efectuados por autores argentinos. 

Desde la segunda, se han considerado las Convenciones Internacionales 

protectoras de derechos humanos, las leyes específicas en violencia familiar y 

los Códigos Civil y Comercial, y Penal.  

Se han observado y analizado las conductas de las distintas mujeres 

involucradas a partir de la denuncia por violencia doméstica en la sede del 

Juzgado de Paz Letrado de Coronel Dorrego y los efectos en ellas de la 

aplicación de las medidas de protección urgentes previstas en la normativa 

específica. Se abordan los efectos de dicha intervención judicial en la 

subjetividad de las mujeres denunciantes, a la vez que se proponen modelos 

de intervención desde la práctica jurídica y desde un programa especializado. 

2.2. Breve referencia acerca del Partido de Coronel Dorrego y sus 

recursos en violencia doméstica contra las mujeres 

Coronel Dorrego es uno de los 135 partidos de la Provincia  de Buenos Aires. 

Tiene una superficie total de 5.818 km2 y fue creado por Ley 1979, del 14 de 

octubre de 1887. Está ubicado al sudeste provincial y limita al norte con el 

Partido de Coronel Pringles, al este con el de Tres Arroyos, al sur con el 

Partido de Monte Hermoso y el Mar Argentino, y al oeste con el Partido de 

Coronel Rosales. 

Su cabecera es la ciudad de Coronel Dorrego, y lo integran las localidades de 

Oriente, El Perdido, Aparicio, San Román, Balneario Marisol, Irene y Faro. Su 

población rural se compone de los parajes Calvo, Gil, Zubiaurre, Paraje La 

Gloria, Paraje La Aurora, El Zorro y Nicolás Descalzi.  

El total de población del partido es de 15.825 habitantes (7.701 varones y 8.124 

mujeres), de los cuales 11.510 residen en la ciudad cabecera -conforme datos 

del Municipio de Coronel Dorrego. 

En materia de recursos sociales y psicológicos, la Municipalidad de Coronel 

Dorrego, cuenta con la Dirección de Desarrollo Social, de la que depende el 

Área de Género y Diversidad del municipio, que se ocupa de la asistencia, 

https://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Partidos_de_la_provincia_de_Buenos_Aires
https://es.wikipedia.org/wiki/Provincia_de_Buenos_Aires
https://es.wikipedia.org/wiki/Oriente_(Buenos_Aires)
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Calvo_(Buenos_Aires)&action=edit&redlink=1
https://es.wikipedia.org/wiki/Gil_(Buenos_Aires)
https://es.wikipedia.org/wiki/Zubiaurre_(Buenos_Aires)
https://es.wikipedia.org/wiki/El_Zorro_(Buenos_Aires)
https://es.wikipedia.org/wiki/Nicol%C3%A1s_Descalzi_(Buenos_Aires)
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Atinente a la existencia de una brecha entre la solicitud de ayuda y lo que luego 

dichas mujeres puedan o quieran trabajar para modificar su situación de 

victimización, se reitera la importancia de ajustar los dispositivos de trabajo a la 

especificidad del caso por caso, señalándoles que un abordaje no acorde a la 

problemática genera dificultades para evitar la repetición de situaciones de 

malos tratos intrafamiliares y modificar su posicionamiento subjetivo frente a los 

mismos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 









22 
 

de la Provincia de Córdoba y culminó con la sanción de la Ley 26.485, de 

protección Integral a las Mujeres, que conduce -a la vez que obliga- a que cada 

una de las leyes protectoras locales considere la perspectiva de género en su 

aplicación. 

Es por todas estas consideraciones que en este TFI se analiza y profundiza 

sobre las posibles intervenciones desde el ámbito judicial, en pos no sólo de 

proteger a la víctima mediante las medidas que prevé la ley, sino de poder 

realizar una intervención más abarcativa, integrativa e interinstitucional, que le 

provea herramientas para su acompañamiento para que produzca las 

modificaciones necesarias y sostenidas en el tiempo -y así evitar la repetición 

del ciclo del maltrato. 
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a programas y/o tratamientos específicos (arts. 11, 14 y 15, Ley 12.569, texto 

según Ley 14.509). No debe dejarse de lado la disposición del art. 8, en cuanto 

obliga al juez a requerir informe especializado para determinar daños en la 

denunciante (físicos, psicológicos, económicos, etc.) y para tomar conocimiento 

de la situación de peligro y medio social y ambiental del grupo familiar, que 

podrán complementarse con los que solicite la persona denunciante. 

3. Derechos y garantías de la persona denunciante 

La disposición del art. 6 ter (Ley 12.569, texto según Ley 14.509), recuerda 

que, en todas las intervenciones -tanto judiciales como administrativas, sean de 

denuncia facultativa como obligatoria-, deberán observarse con carácter 

específico, ciertos derechos y garantías para las personas denunciantes como: 

1.- La gratuidad de las actuaciones judiciales y del patrocinio jurídico 

preferentemente especializado; 2.- Ser oída personalmente por las autoridades 

actuantes (administrativas y judiciales) y que su opinión sea tenida en cuenta al 

momento de decidir sobre la cuestión planteada en forma oportuna y efectiva; 

3.- Recibir protección judicial urgente y preventiva en función de las situaciones 

de violencia denunciadas, evitando la revictimización; 4. La protección integral 

de la intimidad, garantizando la confidencialidad de las actuaciones; 5. Ser 

acompañada por persona de su confianza a lo largo de todo el trámite de la 

denuncia; 6. La amplitud probatoria para acreditar los hechos denunciados; 7. 

Ser atendida por personal especializado, formado con perspectiva de género; y 

8.- Contar con mecanismos eficientes para denunciar a los funcionarios por 

cualquier incumplimiento y/o irregularidad durante el trámite de la causa. 

Sin embargo, pese a estas garantías de protección previstas en el plexo 

normativo, la experiencia muestra que lamentablemente algunas mujeres 

solicitan el archivo de su denuncia para evitar el cumplimiento de las medidas 

de protección dispuestas y/o las diferentes intervenciones puestas en marcha 

como consecuencia de sus dificultades para modificar su posicionamiento 

subjetivo frente a situaciones y vivencias violentas padecidas por ellas y por 

sus hijos, por lo que se hace necesaria una tarea previa no solo de 

concientización, sino también de preparación para que puedan afrontar sin 

temores -más allá de los lógicos que pueda generar una intervención judicial- a 
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Las medidas de protección -corazón de la normativa en violencia doméstica 

contra las mujeres- tienen validez en la medida en que su dictado proviene de 

la autoridad judicial interviniente, a pedido de la parte denunciante y en función 

de los hechos que dan sustento a la denuncia. 

Su función protectora tiene verdadero efecto cuando las medidas son eficaces. 

Las mismas están investidas de eficacia cuando son acompañadas por el 

asentimiento subjetivo de los involucrados, para lo cual se hace necesaria la 

intervención del sistema de salud y social, y el de servicios de asesoramiento y 

patrocinio jurídicos, coordinados por el de justicia.  

En efecto, la asistencia a programa especializado es lo que permite a víctima y 

agresor resignificar el sentido de la medida dispuesta en función de los hechos 

de violencia denunciados.  

En materia de patrocinio letrado, si bien es cierto que la denuncia puede 

deducirse sin patrocinio letrado (Ley 12.569, art. 3, última parte), la intervención 

de un servicio jurídico permite un mejor planteo de las cuestiones de derecho 

en las que las partes están involucradas, como lo atinente a hijos comunes y/o 

cuestiones patrimoniales. Y una mejor intervención la permite la especialización 

en materia jurídica.  

El común denominador de ambos sistemas -salud mental y jurídico- permiten 

una inscripción de la ley en las personas de la denunciante y el denunciado. La 

finalidad de tal inscripción es la sujeción de ambos ante la ley, lo que coadyuva 

a que aquellos cumplan con las medidas de protección. Tal sujeción es la 

garantía de la no repetición del ciclo de la violencia intrafamiliar.  

En fin, el Juzgado interviniente aparece como articulador de dichas situaciones 

y como garante de la posible no repetición de los hechos de violencia, de 

donde resulta la importancia del seguimiento del caso llevado a su 

conocimiento y del cumplimiento efectivo de las medidas dictadas (arts. 7 bis y 

14, Ley 12.569, texto según Ley 14.509). 
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CAPÍTULO 4 

VIOLENCIA DOMÉSTICA HACIA LA MUJER 

1. El sujeto para el Psicoanálisis y para el Derecho 

La ley ajusta al ser humano -social y subjetivo-, a la ley de la especie 

(Legendre 1996:9-11). Esta premisa permite analizar el desarrollo del Ciclo de 

la Violencia Doméstica hacia la Mujer, a la luz del Psicoanálisis y del Derecho 

para entender esas conductas en el proceso de victimización de la mujer y de 

los hijos. Para ello, se consideran los conceptos psicoanalíticos de compulsión 

a la repetición, agresión y la teoría de las pulsiones para ver cómo el Derecho 

los acoge.  

Desde el Psicoanálisis puede sostenerse que no hay sujeto sino a partir del 

momento en que la palabra existe (Lacan 2012:243), por lo que el sujeto sólo 

es sujeto por su sujeción al campo del Otro, donde queda determinado por el 

lenguaje y la palabra. Se trata de un Otro que instituye desde distintas 

proyecciones cómo nombrarlo y reconocerlo, siendo imprescindible para que la 

cría humana sea un sujeto del lenguaje en primera instancia, para luego 

devenir sujeto deseante, con su respectiva constitución subjetiva (Lacan 

2010:195 y 206).  

Hay, entonces, Sujeto para el Psicoanálisis a partir del momento en que aquel 

es atrapado por el lenguaje: así, la humanidad puede definirse como lo vivo 

hablante (Legendre 1996:10). Aunque se mencione el sustantivo sujeto, la 

referencia a humanidad, lleva a que se comprenda en la acepción de sujeto -

para el Derecho y para el Psicoanálisis- no sólo al género masculino, sino 

también el femenino y a todo el colectivo LGTBI+. Estos son los alcances 

inclusivos que se tienen en mira en este TFI. 

La diferencia de lo psicoanalítico con el ámbito del Derecho -disciplina, ciencia, 

arte- es notable. El Derecho concibe a su Sujeto desde el momento de la 

concepción (art. 19, Código Civil y Comercial). En este ámbito, toda persona 

humana sobre la que pesan derechos y deberes jurídicos (art. 22, CCyC) es 

sujeto de derecho, y la ley le indica lo permitido y lo prohibido. 

La ley, organizadora de la cultura y la operatividad de los mecanismos de 

represión y sublimación, posibilita el acotamiento a la violencia constitutiva del 
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ser humano y, en consecuencia, la vida en sociedad, facilitando la aparición de 

lazos identificatorios y sentimientos positivos entre los integrantes de la 

comunidad (Imbriano 2012:132). 

Desde este lugar se piensa una posible intervención ajustada y adecuada a las 

diferentes víctimas de violencia, desde la escucha personalizada y un abordaje 

especializado, tendiente a modificar patrones de conducta y comportamiento, 

arraigados en la propia constitución y afianzados en el tiempo, en la 

permanencia en relaciones violentas. Tal debe ser la intervención articulada 

desde el Juzgado de Paz Letrado de Coronel Dorrego con las instituciones 

públicas para el cese del ciclo de la violencia y la recuperación de sus víctimas 

-y de sus agresores.  

2. El Ciclo de la Violencia Doméstica contra la Mujer 

Este significativo aporte para comprender la violencia doméstica contra las 

mujeres es tributario de los estudios de género y de la victimología, y como tal 

ajeno al psicoanálisis, pero no a la ley. Dicha temática ha sido abordada 

reiteradamente a partir del trabajo pionero de la abogada estadounidense 

Leonore E. Walker (1980:55-70), quien caracterizó dicho ciclo como compuesto 

por tres fases: 1. La de acumulación de tensiones por parte del varón; 2. La del 

incidente agudo de golpes; y 3.- La del pedido de disculpas y nuevo 

enamoramiento de la pareja, que desemboca en una nueva fase de 

acumulación de tensiones y reinicia el ciclo. Al hacer referencia al vocablo ciclo 

se piensa en un movimiento en el tiempo, una vuelta a un principio, el reinicio 

de lo conocido, a algo que por siempre tendrá un inicio y terminará en lo mismo 

(Lamberti 2016: 63-64). 

Durante el transcurso de la fase de acumulación de tensiones, se suceden 

pequeños incidentes que llevan a continuos roces entre los integrantes de la 

pareja, a medida que aumentan los sentimientos de ansiedad y hostilidad entre 

ambos. El varón cree estar autorizado a desplegar sus conductas agresivas por 

la pasividad de la mujer, que acepta dichas conductas y las minimiza. Si bien 

aquel sabe que su conducta es inapropiada -aunque no lo admite porque no se 

reconoce como violento-, teme que su pareja lo deje, por lo que se muestra 

más celoso, posesivo y opresor, con intimidaciones, amenazas y ataques 

reiterados, hostigamiento, manipulando a los hijos, pensando que así la podrá 
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queja. La histérica -que podría homologarse a una mujer victimizada en aquel 

ámbito- se interroga y se interrogará siempre sobre el deseo, el amor y el sexo, 

y promoverá esa misma interrogación, ya que representa un saber sobre lo que 

no se sabe, un saber en el cuerpo que, en realidad, ella ignora. ¿Qué es lo que 

ella busca en la relación, en el sostenimiento de esa relación? ¿Qué es lo que 

quiere el hombre? -eso se pregunta. ¿Cómo sostener una relación que 

participe del deseo y del amor? -no sabe qué cosa es y cómo se combina, pues 

ello conlleva una función femenina que quizás otra mujer sepa cómo hacer esta 

combinación. 

Muchas veces observamos que la víctima de violencia masculina intrafamiliar 

transforma su vida en SU-MISION, y a través del paso del tiempo aquella va 

siendo más vulnerable, tiene más culpa y más angustia. 

Con el significante SU-MISION esa dependencia se transforma en un punto de 

fijación, que transforma su vida en una misión, como una programación 

inconsciente, que la entrampa en el lugar de la víctima, mostrándose SU-MISA 

(del latín sub y missum = summissus-a-um = puesto/a por debajo, sometido/a), 

lo que constituye su PADE-SER (sufrimiento). Por esta razón, entre otras, las 

mujeres que responden a esta forma de victimización se suelen mostrar 

impotentes. Los montajes publicitarios e institucionales, que les informan de los 

derechos que las asisten, riesgos de permanecer en esa situación e invitan a 

efectuar consultan telefónicas con líneas especializadas y a denunciar las 

situaciones de malos tratos suelen no surtir el efecto deseado, como así 

tampoco los dichos de terceros cercanos -familiares y/o amigos-, que las 

aconsejan a buscar ayuda, asesoramiento o tratamiento. Nada, todo sigue 

igual.  

En la violencia de género sobresale un primer gran momento, fundante de la 

relación: el de la elección de pareja. Ahí está jugada en todo su ser, no elige 

cualquier otro, sino ese en el que encuentra algo por alguna razón. Nadie sabe 

qué es ese algo, aunque dé algunas razones ligadas a determinadas 

características del partenaire que le han atraído, pero nadie sabe realmente por 

qué elije a quien elige. Este primer acto marca su destino, un destino que la 

entrampa, la fija a un vínculo alienante, pero que, por alguna razón, se liga a 

este proyecto de vida, lo sostiene, se sacrifica. Va por el mundo, así, insegura 

de su identidad, tratando de definir quién es, cuál es su nombre propio (ese 
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CAPÍTULO 5 

MUJERES VÍCTIMAS 

1. Introducción 

Si nos remontamos a la historia de las mujeres y de la infancia, podemos 

detenernos en los extensos registros históricos que no sólo permitían, sino 

aconsejaban el castigo como modalidad correctiva para ambos grupos 

(Burguiére et al. 1988; deMause, 1994; Flandrin 1995). 

En diversos estudios realizados con población infantil, adolescente y adulta, 

algunas de las razones esgrimidas por las personas evaluadas a no contar lo 

que les está sucediendo son la vergüenza, el temor al castigo, el deseo de 

evitar hacer daño a otro, la falta de apoyo, el temor al rechazo y a no ser 

creídos, y el temor a generar malestar emocional a otras personas al contar el 

secreto (Baita y Moreno 2015:133). De donde resulta fácil entender la pesada 

carga que llevan las víctimas de violencia a la hora de decidir si contar o no lo 

que están sufriendo. Desde esta lectura, ¿cómo instalar una medida que 

produzca efectos en la subjetividad?, ¿cómo hacer responsable al sujeto de 

aquello que rechaza?, ¿coinciden la responsabilidad civil con la 

responsabilidad subjetiva? -esto no es sino considerando al sujeto como el 

resultado, producto o efecto de las palabras de los otros (padres, instituciones, 

cultura, ley). 

Las mujeres quedan aturdidas por el ataque, y si logran implementar defensas 

disociativas con el fin de sobrevivir física y psíquicamente, padecen como 

secuela, la dificultad para reconocer a los partenaires violentos, recayendo en 

elecciones amorosas autodestructivas. 

De donde la importancia de acudir al recurso de la ley específica de protección, 

cuya aplicación no deja de producir un efecto en la subjetividad de la mujer 

víctima de violencia, en tanto en lo inmediato brinda protección haciendo 

inclusive visible y público lo vivenciado en privado, como también la 

movilización interna de la implicancia subjetiva respecto a la posibilidad de 

haber solicitado ayuda, el nuevo posicionamiento adoptado frente a las 

conductas violentas y las consecuencias evidentes, no solo en la mujer, sino 

también en todo en seno familiar. 

2. Características de mujeres violentadas en el ámbito doméstico 
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Más allá de las distintas personalidades de las mujeres víctimas de violencia 

doméstica, y el desarrollo que tienen en sus contextos familiares, sociales, 

culturales y económicos, observo recurrentemente en ellas -en la realización de 

mi labor profesional en el Juzgado de Paz Letrado de Coronel Dorrego-

características de dependencia emocional y/o económica, habitacional, 

inseguridad, falta de decisión, pérdida de autoestima e independencia, 

reducción del sentimiento de eficacia, culpabilización por lo que les pasa, 

sumisión, sentimientos de soledad, tristeza y estados de confusión por la 

ambivalencia del cariño, amenazas, menosprecio. Estas características se 

observan como respuesta a una sociedad de tinte autoritario y patriarcal.  

No es el caso de la localidad de Monte Hermoso -cabecera del partido 

homónimo-, situada a menos de 40 km de distancia de Coronel Dorrego, donde 

también tengo la oportunidad de desarrollarme laboralmente en su Juzgado de 

Paz Letrado, también dependiente del Departamento Judicial de Bahía Blanca. 

Allí observo que las mujeres victimizadas presentan algunas características de 

mayor seguridad, decisión, extroversión, postura firme, mayor disposición a 

tomar decisiones y empezar de nuevo ante el distanciamiento de la persona 

violenta y que tienen un menor nivel de tolerancia a la violencia o la falta de 

respeto, lo que les permite solicitar ayuda de inmediato y movilizarse para ello -

lo que en un cierto sentido permite un mejor trabajo para su recuperación, 

aunque el arrasamiento subjetivo sea un común denominador en uno y otro 

caso.  

3. La intervención judicial 

Luego de recibir en el Juzgado de Paz Letrado de Coronel Dorrego la denuncia 

policial, proveniente de la Oficina de Violencia Familiar, de la Comisaría de la 

jurisdicción, se realiza una primera comunicación telefónica con la denunciante, 

a los efectos de citarla para realizar una entrevista psicológica, la que permitirá, 

no solo ampliar lo relatado en la denuncia inicial -que muchas veces suele ser 

escueto, con falta de detalles de importancia y con la obstaculización 

emocional propia del momento en que se realiza-. Aquí la escucha 

especializada se impone como primera intervención desde el ámbito judicial y 

permite confeccionar un informe de evaluación de riesgo para la consecuente 

adopción de medidas de protección a la denunciante. Hacer lugar a la palabra 
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Por ello, empoderar implica deconstruir un discurso para volverlo a conformar 

desde otra ideología y, fundamentalmente, intentando que aquello que era 

marginal se vuelva central. El empoderamiento significa llevar a cabo un 

proceso de reconstrucción de las identidades, que supone la atribución de un 

poder, de una sensación de mayor capacidad y competencia para promover 

cambios en lo personal y en lo social.  

De lo expuesto, la importancia de este proceso en las subjetividades dañadas 

y/o arrasadas en las mujeres víctimas de violencia doméstica, en pos de 

promover cambios para vivir una vida alejada de los patrones que la llevaron a 

la situación de la que intenta salir. Es este el camino indicado para que lleve a 

cabo el proceso de reconstrucción de su subjetividad, en aras de una nueva 

forma de vida.  

6. Intervención psicoanalítica con mujeres victimizadas 

Con la propuesta de una intervención ajustada en función de los perfiles 

observados en mujeres violentadas, se trata de evitar nuevos hechos de 

agresión en el ámbito familiar y la repetición de los mismos en aquellas, ya sea 

con el mismo hombre como con otro u otros de similares características de 

personalidad. Ello, con los recursos que provee el entramado de la ley 

simbólica en la constitución del sujeto, la normativa jurídica como instrumento 

de la política pública y las reglas sociales, que imprimen las formas de 

organización de los individuos y las relaciones entre éstos. 

Dicha propuesta de intervención tiene lugar mediante nuevos dispositivos de 

abordaje interdisciplinario ajustados a cada caso en particular, luego de las 

evaluaciones llevadas a cabo mediante los equipos interdisciplinarios, que 

tienen por resultado la emisión del diagnóstico de riesgo de la situación 

concreta. 

Se propone reflexionar sobre la construcción del pronóstico en vivencias de 

violencia familiar basado en patrones culturales, junto al diagnóstico de 

situación y teniendo en cuenta los criterios orientadores de peligrosidad, riesgo 

y urgencia. Además, se propone abordar el concepto de prevención para evitar 

repeticiones o desenlaces que pueden terminan en el femicidio.  

Revisando los criterios para el abordaje, bajo el concepto de multicausalidad de 

la violencia familiar instituida en el sujeto, se propone realizar un abordaje 
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atinentes a la construcción de una cultura desigual entre los géneros, para cuya 

deconstrucción la intervención psicoanalítica no se muestra ajena. 
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CAPÍTULO 6 

FUNDAMENTOS PARA UN PROGRAMA ESPECIALIZADO EN MUJERES 

VICTIMAS DE VIOLENCIA INTRAFAMILIAR 

1. Premisas 

Bajo las bases de que un Programa Especializado en Mujeres Víctimas de 

Violencia Intrafamiliar debe estar enmarcado en la normativa protectora en 

violencia en el ámbito doméstico, ser gratuito y de carácter institucional, y que 

su finalidad debe ser  implementar asistencia, orientación y asesoramiento 

psicológico para quienes padecen violencia familiar, con miras al cese del ciclo 

de la violencia, la recuperación del equilibrio emocional de los asistentes y 

lograr el cumplimiento de las obligaciones judiciales, familiares y laborales, 

mediante una modalidad de trabajo grupal por un plazo a determinar, a cargo 

de profesional de la salud mental; es que se destaca la condición de contar con 

asesoramiento y patrocinio letrado para la permanencia o renovación de plazos 

para permanecer en el dispositivo. 

Desde la propuesta del presente TFI -que en este capítulo se inspira en 

Lamberti 2016:159-171), referido a varones agresores en el ámbito 

intrafamiliar- se pretende destacar la importancia de un dispositivo de abordaje 

integral, interdisciplinario y con base profesional especializada en el área de 

violencia familiar, de cada uno de los profesionales que lo integran, a la vez de 

la formación psicológica psicoanalítica del psicólogo participante, lo que 

permite -sobre las bases arriba descriptas- modificar el posicionamiento 

subjetivo de la mujer víctima de violencia doméstica, desde los causantes 

emocionales y constitutivos que a ella la anudan. Se pretende aportar al futuro 

de nuestra sociedad, dotando a las personas que participan de la intervención 

de aquello que más necesitan para desarrollar todo su potencial, con amor, 

confianza y reconocimiento como sujetos plenos de derechos, iniciando con los 

servicios de justicia y luego con los necesarios tratamientos.  

El aporte específico debe ser la introducción de los aspectos psicológicos como 

interrogante de la experiencia de los asistentes y el resultado final del proceso 

debe ser la adquisición de conocimientos válidos para un mejoramiento en las 

relaciones familiares y sociales. La aplicación de lo aprehendido debe servir 

para modificar el comportamiento de las mujeres víctimas, cuya finalidad última 
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es la prevención, no tolerancia y eliminación de toda forma de maltrato 

intrafamiliar en perjuicio de aquellas.  

El marco teórico del programa debe ser el entrecruzamiento del discurso 

psicológico, sociológico y jurídico en la temática de la violencia de género en el 

ámbito doméstico y sus efectos en las relaciones familiares y sociales de la 

persona victimizada.  

Desde la psicología/psicoanálisis, se privilegia la palabra de la sujeto mujer y, a 

partir de dicha palabra, la comprensión de los actos que la victimizaron para 

entender los motivos de su unión con personas agresoras, y que no existe 

razón alguna para ser agredida en el ámbito familiar.  

Desde el marco jurídico se trata de analizar el carácter de sujeto del derecho 

de la mujer victimizada y articularlo con su carácter de sujeto del psicoanálisis, 

a través de las disposiciones de la Ley 12.569. En esta articulación debe 

tomarse en cuenta la función clínica del derecho como organizador y regulador 

de las conductas sociales e individuales para evitar la repetición de los hechos 

de violencia familiar basada en el género. 

Desde el ámbito social, corresponde hacer foco en la promoción de los 

derechos de las mujeres víctimas y la restitución de aquellos que fueron 

vulnerados, mediante la aplicación de estrategias, que permitan el 

acompañamiento en ese contexto social en que se encuentran -con sus 

aspectos culturales, étnicos, religiosos y políticos- para comprender las causas 

de la problemática en cada uno de los casos y lograr su inserción e integración 

social, fuera del contexto violento. 

En este entrecruzamiento de discursos propio de un Programa Especializado, 

se apunta a la creatividad profesional, destinada a proteger los derechos 

vulnerados de las mujeres victimizadas, en medio de la naturalización de la 

violencia y la crueldad de la que han sido objeto, afirmando que el abordaje 

psicoterapéutico de aquellas es necesariamente interdisciplinario e 

interinstitucional -ya que el seguimiento de la asistencia debe necesariamente 

ser efectuado por la autoridad judicial civil interviniente y puede requerirse de la 

intervención de los servicios hospitalarios o de protección de derechos locales. 

La dinámica de dicho Equipo, integrado por psicólogos/psicoanalistas, 

trabajadores sociales y abogados, implica el continuo intercambio de discursos 

heterogéneos, de puntos de vista y miradas que son entrecruzados y aunados, 
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a partir del abordaje común de la problemática psicosocial y jurídica de los 

malos tratos. En caso de no existir este anudamiento discursivo no existiría 

posibilidad de tener éxito en la intervención -aun cuando sea realizada desde el 

máximo nivel de excelencia técnica. En intervenciones de esta naturaleza debe 

necesariamente implicarse la dimensión psicológica, social, jurídica e 

interinstitucional -leída desde el género. 

Se puede pensar en la vertiente creadora de la intervención analítica, del 

trabajo social y jurídica en términos de producir algo nuevo, que ha de ponerse 

al servicio de aquello nuevo que irrumpe durante del trabajo interdisciplinario 

con las mujeres asistentes, y que lo nuevo que allí se produzca sea el 

empoderamiento y la recuperación de la mujer victimizada en el ámbito 

doméstico. 

2. Funcionamiento 

2.1. Admisión 

El Programa Especializado recibe derivaciones desde el ámbito judicial (civil y 

penal), de organismos protectores de derechos o de servicios hospitalarios. 

Al recibir derivaciones de la justicia, por lo general ya se han implementado 

estrategias legales de protección, que se encuentran en pleno desarrollo y 

otorgan condiciones propicias para iniciar los procesos de evaluación y/o 

tratamiento psicoterapéutico con víctimas de malos tratos.  

Como norma general es necesario que dicho pedido precise el motivo de 

requerimiento de intervención y que venga acompañado de informes o 

constancias del expediente judicial o administrativo, que den cuenta de los 

antecedentes de la situación para que el Equipo Interdisciplinario analice la 

pertinencia de esta demanda y evite someter a la mujer a repetir su relato -y su 

consiguiente revictimización. 

Recibido el requerimiento de intervención, en el Programa Especializado se 

realizaría un análisis preliminar, previo al inicio de la intervención psico-socio-

jurídica, que se desarrollaría desde el proceso de admisión, integrado por un 

psicólogo-psicoanalista, un trabajador social y un abogado. La idea es que esta 

valoración integral permitirá decidir, entre varias alternativas posibles, cuál es el 

plan de abordaje más adecuado a cada caso particular.  

El discurso de las disciplinas concurrentes en esta valoración integral brindará 

un diagnóstico de situación y orientará las intervenciones en el caso particular, 
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permitiendo decidir, entre varias alternativas posibles, cuál es el abordaje más 






































